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¿Cómo ayudar?

Con vuestra oración por nosotros:

os invitamos a rezar a Nuestra Señora del
Sagrado Corazón la oración “Acuérdate”
pidiendo por la Hermandad

Con vuestra ayuda económica:

- Con un donativo puntual
- Becando un seminarista
(beca mensual: 375€)

- Con una cuota periódica

*Podéis hacer un ingreso en la cuenta de
La Caixa 2100-1224-86-0200234363 /
IBAN: ES42 2100 1224 8602 0023 4363
(Titular: Hermandad de Hijos de Nuestra
Señora del Sagrado Corazón).

**Los donativos hechos a la Hermandad 
pueden desgravarse en la declaración de 
la renta.

Podemos remitiros un justificante.
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Dos acontecimientos han hecho vibrar la vida de la Hermandad 
en este último trimestre: la peregrinación de algunos de nosotros a 
Tierra Santa y la visita del Papa a Fátima.

El primero ha servido para recordarnos que Dios se ha hecho real-
mente hombre. Al recorrer los lugares santificados por su presencia 
hemos podido abismarnos más en el misterio de la entrañable mise-
ricordia de nuestro Dios que por nuestro amor tomó carne humana. 
Contemplar la sencillez de Nazaret o la belleza del lago de Generaset 
o la aridez del desierto de Judea o la solemnidad de Jerusalén nos 
ayuda a ver la verdad de la encarnación y palpar así la realidad de su 
amor: realmente Dios se hizo hombre por mí.

La visita del Papa a Fátima nos ha puesto nuevamente en camino 
hacia la Virgen María, y muy concretamente hacia su Corazón Inma-
culado. Ante los grandes dramas de nuestro mundo, sobre todo su 
olvido de Dios, volvemos los ojos hacia el Corazón Inmaculado de 
María. Esta es la voluntad de Dios. Esto es lo que la Virgen nos dio a 
conocer en Fátima hace ahora un siglo: “Dios quiere establecer en el 
mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón”.  La Hermandad quiere 
vivir también confiada plenamente al amor de la Virgen, colgada de su 
mano providente y con el deseo de reparar su Corazón Inmaculado y 
de trabajar por la salvación de las almas. A ello nos alienta la promesa 
de que “al fin mi Corazón Inmaculado triunfará”. Aprovechemos todos 
esta visita para afianzarnos en la oración cotidiana del rosario y en el 
ofrecimiento de nuestros sacrificios a Dios.  Es lo que la Virgen nos 
pidió. Este podría ser un fruto precioso del centenario.

Ignacio Manresa, hnssc
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Ante los grandes dramas de 
nuestro mundo, sobre todo 
su olvido de Dios, volvemos 
los ojos hacia el Corazón 
Inmaculado de María

Sacerdotes de la Hermandad en Fátima el 13 de Mayo
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Entrevista al Cardenal Arzobispo de 
Barcelona, D. Juan José Omella y Omella

Ofrecemos la entrevista a la que nos respondió por escrito D. Juan 
José Omella unos días antes de ser nombrado Cardenal por el Papa 
Francisco. Aprovechamos desde estas líneas para felicitarle y ofrecerle 
nuestra oración por su nuevo ministerio al servicio del Papa y de la 
Iglesia Universal.

Que nos puede contar sobre el origen de su vocación sacerdotal. 

¿Cuáles fueron los momentos más decisivos y las personas que 

influyeron más definitivamente en su deseo de dejarlo todo para 

seguir al Señor? ¿Qué recuerdos tiene de la vivencia de la fe cris-

tiana en su familia?

Doy gracias a Dios por haber nacido en una familia cristiana. En mi familia 
se bendecía la mesa, íbamos a Misa los domingos y se participaba en 
las actividades de la Parroquia. Hice de monaguillo hasta mi entrada en 
el Seminario Menor. También recuerdo con agrado y gratitud el que los 
maestros nos enseñasen la doctrina cristiana, comentasen el evangelio 
del domingo y que se hiciesen presentes en la Misa dominical junto a 
todos los chavales del pueblo. No nos sentíamos vigilados o presionados, 
sino más bien acompañados y queridos. Y, como la escuela estaba muy 
cerca de la Iglesia, durante el recreo de la mañana muchos chavales 
solíamos ir un momento a la Iglesia “a hacer una visita al Santísimo”. 
Pequeño gesto que alimentaba la fe y hacía crecer la amistad con el Señor.

Los años de su formación para el sacerdocio… ¿cuáles eran sus 

inquietudes como seminarista? ¿Qué es lo que más deseaba para 

el momento de ejercer su sacerdocio? Estuvo unos años con los 

PP. Blancos ¿de dónde le nace la inquietud misionera?

A los once años entré en el Seminario Menor de Zaragoza. Era octubre 
del año 1957. Comenzamos el curso 142 alumnos. Fueron unos años 
muy hermosos: estudiábamos, jugábamos, rezábamos…. Y poco a 
poco se iba haciendo un sencillo, pero profundo discernimiento voca-
cional. Y, cuando en el año 1962 tenía que pasar al Seminario Mayor 

2  |    |  Fons Vitae 			                                           www.hhnssc.org



—
6

para estudiar la filosofía, decidí ir a los Padres 
Blancos, Misioneros de África, porque quería 
ir a trabajar como misionero en África. Hice, 
pues, la filosofía, en Logroño, el noviciado en 
Francia y la teología en Bélgica. Pero al acabar 
los estudios, consideré más oportuno trabajar 
en África más adelante, por lo que regresé a mi 
Diócesis solicitando al arzobispo ser ordenado 
sacerdote diocesano. Después de unos cuantos 
años trabajando como sacerdote diocesano 
se me concedió poder ir nuevamente con los 
Padres Blancos para hacer una experiencia 
misionera en el Congo que entonces se llamaba 
Zaire, y estuve un año en la Diócesis de Bunia, 
en la región del Ituri donde se habla el swhali. 
Aprovecho esta circunstancia de la entrevista 
para alabar y agradecer con toda mi alma la 
formidable labor que han hecho y hacen los 
misioneros en los países de misión. Son los 
mejores hijos de la Iglesia. Dejan todo: país, 
familia, costumbres, idioma… y se hacen todo 
a todos, especialmente a los más pobres y 
desprotegidos.

Los primeros años de sacerdocio… ¿qué 

recuerdos tiene? Desde la experiencia, ¿qué 

consejo le daría un cura recién ordenado?

Empecé mi ministerio presbiteral en la comarca 
de Daroca (Zaragoza). Quería trabajar en equi-
po. El arzobispo lo permitió y nos juntamos 
tres sacerdotes: José Alegre, Edilio Mosteo 
y yo. Tres sacerdotes unidos por la vocación 
sacerdotal y por el deseo de servir a Dios 
y a la gente. Pero debo anotar que éramos 
muy distintos en nuestra forma de ser. José 
Alegre había sido maestro nacional, Edilio 
había seguido la formación íntegramente en 
el Seminario de Zaragoza y yo que venía de 
los distintos seminarios de los Padres Blan-
cos. Éramos distintos y, de hecho, la vida y 
la Providencia nos llevó, después de trabajar 

veinte años juntos, a lugares muy distintos: 
José Alegre marchó al Monasterio de Poblet 
donde años después fue elegido Abad, Edilio 
acabó de director espiritual del Seminario de 
Zaragoza y acompañante espiritual de muchas 
personas en Zaragoza, y yo de Obispo. Sí, 
distintos, pero con un ideal común semejante 
a los de los jesuitas: “en todo amar y servir”.
Los años que estuvimos en equipo fueron 
también años muy hermosos. Éramos creativos, 
nos entregamos mucho a la gente, apoyamos 
la religiosidad popular, pero también teníamos 
grupos de reflexión y de vida cristiana, grupos de 
teatro, dábamos clases en colegios e institutos 
y, sobre todo, quisimos renovar las parroquias 
con el fin de conseguir nueva vitalidad y más 
participación de los seglares. Hicimos el curso 
organizado por el Movimiento por un Mundo 
Mejor con el proyecto de “Nueva imagen 
de Parroquia” y lo implantamos en nuestras 
parroquias. La verdad es que nos dio mucho 
trabajo, pero valió la pena porque se notó una 
nueva vitalidad tanto en nuestros corazones de 
pastores como en la participación ilusionada 
de la gente.

¿Qué consejo puedo dar a un recién 

ordenado?

Que ame mucho a Dios y a la gente. Es el 
consejo de san Agustín: “amoris officium”. 
Creo que eso es fundamental. No podemos 
ir a las parroquias con actitud prepotente. No 
podemos creer que sabemos cómo hay que 
trasformar la Parroquia porque acabamos 
de obtener una licenciatura o un doctorado 
en Teología. Por el camino del amor y de la 
humildad se consigue casi todo. Se consigue 
ser compañero de la gente llevando en el 
corazón las penas y los gozos de todos. Y algo 
también muy importante: valorar mucho lo que 
son y lo que tienen. Intentar hacerse uno de 
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ellos sin perder la propia identidad. De esos 
años pasados en parroquia tengo anécdotas 
para contar y no parar, algún día tendré que 
recopilarlas en un librito para disfrute de todos. 
La verdad es que es una gozada ser cura de 
pueblo. Yo me he sentido plenamente feliz 
en los pueblos donde he estado. Tengo muy 
buenos recuerdos.

¿Cuándo recibe la noticia que el Papa Juan 

Pablo II le ha nombrado obispo, cómo 

reaccionó? 

El día 8 de julio de 1996 el Nuncio del Papa 
en España, Mons. Lajos Kada, me dijo que el 
Papa Juan Pablo II había pensado en mí para 
ser Obispo Auxiliar de Zaragoza, me quedé de 
piedra porque nunca había pensado ser Obispo 
y mi ideal era haber acabado mis días siendo 
párroco de algún pueblo de mi Diócesis. Ni 
había pensado en ello ni me consideraba capaz 
de ejercer el delicado ministerio episcopal. De 
alguna manera también lo reflejó mi madre 
cuando, al decirle que me habían nombrado 
Obispo, dijo espontáneamente: “¿y no había 
otro mejor?”. Las madres son agudas y cer-
teras. Pero ante esas palabras recordé las de 
san Pablo: “lo débil del mundo lo ha escogido 
Dios para humillar lo poderoso” (1 Cor 1,27).

¿Por qué elige como lema episcopal “Por la 

entrañable misericordia de Nuestro Dios?

La ermita de mi pueblo está dedicada a la 
Virgen de la Misericordia. Puse mi ministerio 
episcopal bajo su protección maternal. El lema 
me recuerda también las hermosas palabras del 
“Benedictus”: “por la entrañable misericordia 
de nuestro Dios nos visitará el sol que nace de 
lo alto”. Sí, todo es gracia, todo es don, todo es 
misericordia del Señor. Y me siento llamado a 
vivir y ejercer la misericordia por encima de 
todo ya que Dios es Amor, es Misericordia.

Obispo auxiliar de Zaragoza, titular de 

Barbastro, Huesca, Jaca, Logroño... ¿qué 

destacaría de estos años de servicio a la 

Iglesia como sucesor de los apóstoles? 

¿cuáles han sido sus prioridades como 

pastor? ¿Ha habido momentos difíciles? 

¿Cómo ha sabido vivirlos con paz y sin 

desanimarse?

En Zaragoza estuve tres años, en Barbastro 
cuatro, de los cuales dos y medio estuve 
también atendiendo las Diócesis de Jaca y 
de Huesca como Administrador Apostólico ya 
que habían fallecido los Obispos respectivos 
con una diferencia de tres días, y en Logroño 
estuve 12 años. ¿Qué destacaría? Hay tantas 
cosas hermosas que he podido vivir con los 
sacerdotes, religiosos y con los seglares que 
me faltarían páginas para contarlo. Pensando 
en lo vivido en esos años me vienen más a la 
mente las cosas buenas que las dificultades. 
Estar cerca de la gente es verdaderamente 
una gozada. Y, aunque la Diócesis sea extensa, 
si te entregas vas conociendo a la gente y 
aprendes a amarlas de todo corazón. Lo que 
me ha ayudado mucho a superar las dificul-
tades y seguir adelante con la misión ha sido 
la oración diaria, silenciosa, ante el Sagrario; 

D. Juan José con el Papa
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el no guardar las cosas malas en el corazón 
sino compartirlas con el director espiritual; y 
confiar mucho en los colaboradores. Si nos 
encerramos sobre nosotros mismos y no 
compartimos las cosas con el Señor y con 
las personas adecuadas, estamos perdidos.
Hace un año y medio recibía la encomienda 
de pastorear la archidiócesis de Barcelona… 
¡De diócesis rurales a la segunda diócesis 
más grande en población de toda España! 

¿Qué es lo que le pasa por la cabeza en el 

momento en el que recibe este nombra-

miento? Cuando se lo comunica a su familia 

¿Qué le dijeron? ¿Con que expectativas 

llegó a Barcelona?

Cuando se me comunicó que el Papa me pedía 
ir a Barcelona me entraron escalofríos. Me vino 
enseguida la famosa frase de Paco Martínez 
Soria, aragonés de Tarazona, “la ciudad no es 
para mí”. Me sentí como abrumado pensando 
que no sabría cómo afrontar ese reto. Pero 
me sobrepuse recordando las palabras de San 
Bernardino de Siena: “es norma general de 
todas las gracias especiales comunicadas a 
cualquier creatura racional que, cuando la gracia 

Tratad de buscar 
por encima de todo 
ser santos.

D. Juan José Omella con sacerdotes y seminaristas  
de la Hermandad
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divina elige a alguien para algún oficio especial 
o algún estado muy elevado, otorga todos los 
carismas que son necesarios a aquella persona 
así elegida, y que la adornan con profusión”. Lo 
dejé todo en manos de Dios y, confiando en 
su providencia, entré en Barcelona sabiendo 
que era una Iglesia que llevaba mucho tiempo 
sembrando la Buena Nueva de Jesús y que yo 
necesitaba unirme a esa siembra ayudando en 
lo que pudiese y en lo que el Señor me fuese 
inspirando, pero contando mucho con lo que 
esa porción del pueblo de Dios lleva tiempo 
realizando con mucha entrega generosa. Y 
poco a poco estoy descubriendo la riqueza 
de esta Iglesia y la quiero como si hubiese 
estado en ella toda mi vida.

En el tiempo que lleva en Barcelona como 

pastor, ¿cuáles son las inquietudes y 

proyectos que se le presentan al servicio 

de la Nueva Evangelización en esta gran 

archidiócesis?

Voy poco a poco tomando el pulso a esa comu-
nidad cristiana y doy gracias por lo mucho que 
se ha realizado y se está realizando. Es cierto 
que nos tocan tiempos recios, pero veo mucha 
generosidad y entrega en los sacerdotes, los 
religiosos y cristianos de a pie. Algunos retos 
que voy percibiendo que exigen nuestro trabajo 
más intenso son: la Pastoral Juvenil porque 
los jóvenes son el futuro de la Iglesia y de la 
sociedad; la Pastoral Familiar ya que la familia 
es la célula básica de la sociedad y donde se 
aprende, se puede aprender mejor, a amar a 
Dios y a abrirse a los valores trascendentes, 
a los valores del Evangelio. La atención, no 

sólo material sino también espiritual a tantos 
y tantos necesitados de atención, de ser 
escuchados, gente desarraigada, jóvenes 
que han abandonado su familia, jóvenes 
desesperados ante la vida que les ha maltra-
tado (paro, incomprensión, desilusión) etc. 
La Pastoral del Acompañamiento. Descubro 
que hay mucha soledad, especialmente en las 
grandes ciudades, y una gran necesidad de 
ser escuchados. Tenemos que crear espacios, 
tiempo y personas, a escuchar, a ayudar a 
rezar, a iluminar la propia vida, a discernir o 
descubrir lo que el Señor quiere de cada uno 
de nosotros. Importante también la Pastoral 
Vocacional. Las comunidades cristianas nece-
sitan a los sacerdotes. Dios sigue llamando, 
pero hay que ayudar a escuchar su voz y a 
responder con generosidad. Bueno, estos 
son algunos retos. No voy a ponerlos todos 
porque podría salir de aquí el Plan Pastoral 
que estamos trabajando de manera sinodal 
con todas las comunidades y personas de 
nuestra Diócesis. 

Hablemos un poco sobre las vocaciones, el 

sacerdocio. ¿Usted cree que hay una “crisis 

vocacional” en los países occidentales? Si 

es así ¿cuáles podrían ser las causas de 

esta crisis? ¿Por donde considera que tiene 

que orientarse el cuidado y la promoción 

de las vocaciones?

En Europa, y concretamente en nuestro país, 
padecemos una crisis de vocaciones que es 
debido a muchas causas: falta de natalidad, 
debilitamiento de la fe, ausencia de una vida 
sacramental y de oración, valoración excesiva 



de los bienes materiales que –a veces- acapa-
ran el corazón muy fuertemente. Y también el 
hecho de que en muchas de nuestras familias 
se ha ido perdiendo ese humus de virtudes 
que siempre han definido a las familias cris-
tianas (abnegación, esfuerzo, poner buena 
cara, pedir perdón, dar las gracias, etc.). A la 
par, descubro que hay muchos jóvenes que 
cuando se les ayuda a encontrar a Dios son 
capaces de dejarlo todo y de entregarse a Él 
con gran generosidad. Me edifica mucho –y 
me estimula en mi trabajo de pastor dioce-
sano- ver que los seminaristas de Barcelona 
son jóvenes con carrera universitaria acabada, 
algunos con experiencia de trabajo profesional, 
pero que lo han dejado todo por entregarse 
al Señor y querer servir a la comunidad como 
sacerdotes diocesanos. Dios es “genial”. Nos 
sorprende siempre y nos va dando lo que 
necesitamos y lo que más nos conviene en 
cada momento de la historia del mundo y de 
la historia personal. No dejará a su Iglesia 
sin los pastores necesario, pero debemos 
intensificar la oración y debemos ayudar a los 
jóvenes a que descubran si Dios les llama a 
la vida consagrada.

¿Cuáles considera que deben ser los pilares 

sobre los que debe cimentarse la formación 

de un futuro cura y la formación permanente 

de los curas? ¿Cuáles son los rasgos que 

destacaría subrayar en la personalidad de 

un cura para poder servir al hombre de hoy?

El Papa Francisco nos está ofreciendo en su 
magisterio del día a día lo que él considera que 
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debe ser un sacerdote: un pastor que huele a 
oveja, conoce a sus ovejas, las llama por su 
nombre, las lleva a los mejores pastos y da 
su vida por ellas. Este es el verdadero pilar 
en el que ha de asentarse el ser y el servir 
el sacerdote hoy. Los sacerdotes han de ser 
alegres, sencillos, entregados, bien formados. 
Y a fe debo decir que en esta pauta se están 
formando los seminaristas de nuestra archi-
diócesis de Barcelona y los de otras diócesis 
que yo conozco.

¿Qué piensa sobre las diferentes modali-

dades de vida comunitaria recomendadas 

por la Iglesia para los sacerdotes?

Yo empecé mi ministerio sacerdotal viviendo 
en equipo. Posteriormente me tocó trabajar 
solo en algunas parroquias y ahora vuelvo a 
vivir en comunidad con el Obispo Auxiliar y 
el Secretario Particular. Valoro mucho la vida 
comunitaria. Los sacerdotes diocesanos han 
vivido durante años solos en los pueblos y 
parroquias de ciudades. Creo que han dejado 
testimonios hermosísimos de entrega gene-
rosa a la gente. Pero en estos momentos 
de la historia quizás tendríamos que cuidar 
mucho que los sacerdotes puedan vivir juntos, 
en las diferentes formas que existen de vida 
comunitaria, porque se necesita más compartir 
las penas y las alegrías, ayudarse humana y 
espiritualmente ya que la sociedad no arropa 
tanto como en otros tiempos el trabajo pastoral 
de los sacerdotes. 



D. Juan José el día de su toma de posesión en Barcelona

A los pocos meses de su llegada a Barce-

lona, acoge el ofrecimiento que le hace la 

Hermandad de ponerse al servicio de la 

archidiócesis de Barcelona… ¿Qué es lo 

que le llevó a acogerles? ¿Cuál le parece 

que puede ser el servicio que puede prestar 

a su diócesis y a la Iglesia?

Muchos de los jóvenes de la Hermandad 
proceden de Barcelona y aquí tenéis grupos 
de jóvenes a quienes acompañáis espiritual-

mente. Por eso cuando D. José María Alsina 
me dijo que le gustaría que algunos sacerdotes 
trabajasen en alguna parroquia de la Diócesis 
me pareció una idea genial. Lo comenté con 
el equipo de gobierno y vieron muy bien el 
aceptar la propuesta. Todos los brazos son 
buenos para la gran tarea evangelizadora. 
La presencia de los primeros sacerdotes 
establecidos en Barcelona (D. Xavier y D. 
Fernando) es hermosa. Creo que se han 
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adaptado bien al presbiterio diocesano. Se 
han integrado muy bien en la Delegación de 
Pastoral Juvenil, colaboran en la Pastoral de 
la Salud, acompañan a los grupos de Scola 
Cordis Jesu y trabajan con mucha generosidad 
en las parroquias que les confiamos. Lo que 
pido y espero de esos sacerdotes, como de 
todos los demás, es que sean ante todo y 
sobre todo pastores. Que den alimento a los 
cristianos que están en la Iglesia, a los que se 
han alejado y que traten también de buscar 
a quienes ni siquiera conocen la iglesia y la 
Buena Nueva de Jesús.
Desde el conocimiento que tiene de la Herman-
dad, una nueva comunidad: algún consejo que 
nos daría a los sacerdotes y seminaristas…
Tratad de buscar por encima de todo ser san-
tos. Es un don de Dios que no se consigue 
solamente con el esfuerzo, pero es necesario 
esforzarse contando con la ayuda del Señor. Por 
eso se nos dice en el Evangelio: “sed santos 
porque vuestro Padre del cielo es Santo”. For-
maros bien para dar respuesta de nuestra fe 
a los hombres y mujeres de nuestro tiempo. 
Pero no olvidemos que las respuestas no son 
solamente racionales, es necesario llegar a 
experimentar el amor de Dios, es necesario 
hacer una experiencia de encuentro personal 
con el Señor. Sed personas normales. Cuidad 
mucho la dimensión humana, a la vez que la 
espiritual y la pastoral. Eso lo entendemos 
bien cuando meditamos el precioso texto de 
Flp 2, 5-11. Jesús se hizo uno de nosotros 
para llevarnos a Dios.

Para acabar… en su escudo está una 

imagen de la Virgen. ¿Qué lugar ocupa en 

el corazón del arzobispo de Barcelona la 

figura de María?

La Virgen María es la Madre de Dios y nuestra 
madre. Ella es la Madre de la Iglesia y es, 
por tanto, la madre de los apóstoles, de los 
sacerdotes. ¡Cuánto me gusta ver el precioso 
icono de los apóstoles reunidos en Jerusalén en 
torno a María, en los comienzos de la Iglesia! 
María sostiene la fe, la esperanza, la unión 
de ese grupo de apóstoles llenos de miedo. 
María acompaña la oración de ese pequeño 
grupo que será fortalecido con la venida del 
Espíritu Santo. Que no dejemos nunca de 
invocar a María, de tenerla a nuestro lado en 
todas las empresas que realicemos. Ella nos 
da consuelo y paz y en Ella encontramos a 
Cristo, fruto bendito de su vientre. Nos vendrá 
bien a todos seguir el consejo de san Bernardo: 
“Mira a la Estrella, invoca a María”.
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D. Juan José en una visita al Congo Kinhasha

D. Juan José Omella
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Carta abierta sobre las vocaciones

Querido amigo, te pido unos minutos 
para que leas esta carta hasta el final. Te 
quería escribir para confiarte una preocu-
pación que tengo como sacerdote y como 
cristiano y que se ha hecho más «fuerte» 
desde el conocimiento que el otro día tuve 
sobre la edad de los sacerdotes en España 
y la «hemorragia» que está sufriendo la vida 
religiosa en el mundo.

Los datos que me llegaron el otro día 
señalaban que la media de edad de los 
sacerdotes en España es de 66 años. Lo 
más preocupante es que en muchas de las 
diócesis más pobladas de España rebasan 
esta edad. Para hacerte una idea la diócesis 
de San Sebastián tiene una media de 75 años 
y la de Barcelona casi 70. Junto a este dato 
que recibí se añadieron las estadísticas que 
me llegaron sobre la vida religiosa. Este año 
2300 religiosos han pedido la suspensión 
de sus votos (entre estos son en torno a 
600 sacerdotes que pidieron la dispensa 
del celibato). 

Cada año se cierran muchos conventos en 
España por falta de vocaciones y posibilidad 
de sobrevivencia. Son muchas las razones 
que confluyen para que sea tan elevada la 
edad de sacerdotes y religiosos y muchas 
congregaciones parezcan estar destinadas a 
extinguirse, al menos en España y en Europa. 
No voy a entrar en el análisis. La razón de 

mi carta es para confiarte mi reacción ante 
estos datos.

La primera, es la de haber sentido una 
llamada personal a la fidelidad y entrega en 
la vocación que gratuitamente he recibido 
sin merecerla y unido a esto a «redoblar» 
mi oración por esta fidelidad en los semi-
naristas, sacerdotes y religiosos y por las 
vocaciones consagradas en la Iglesia. La 
segunda, es la de no callarme y hacer una 
invitación a todos los jóvenes que conozco 
a que os planteéis en serio la posibilidad de 
la llamada al sacerdocio y a la vida religiosa.

Recuerdo cuando tenía 15 años que mi 
director espiritual siempre nos decía a los 
jóvenes: “¿si no salen de aquí las vocaciones 
de donde van a salir?” Aquello me hacía 
plantearme en la oración: ¿estas palabras 
irán por mí? Pienso que hay muchos jóve-
nes cristianos, comprometidos, que no se 
plantean en serio esta posibilidad. Dan como 
por supuesto que no va con ellos antes de 
haberse parado a pensarlo en serio. Y es tan 
grande la mies…

Está claro que este planteamiento en 
serio solo es posible si uno tiene horizontes 
de eternidad, si lucha por vivir en gracia, hace 
ejercicios espirituales, tiene celo por llevar a 
Jesús a los demás, reza a diario y se pone 
en serio delante de la Cruz y el Sagrario a 
preguntarle a Jesús: “¿qué quieres de mí?”, 
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en actitud de disponibilidad a lo que él pueda 
querer, poniendo un cheque en blanco ante 
su presencia para que él ponga lo que quiera.

Por eso desde esta preocupación porque 
en la Iglesia no dejen de haber sacerdotes, 
religiosos y religiosas que sean «sal de la 
tierra» y «luz del mundo», te invito a que 
reces más, a que te encuentres de corazón 
a Corazón con Jesús y le preguntes: “Señor 
¿qué quieres de mí?”
Y la tercera llamada que he sentido es a 
pedirte que pidas y hagas que otros pidan a 
que haya muchos jóvenes de entre vosotros 
que sean valientes y generosos para dejarlo 
todo para seguir de cerca al Señor en el 
sacerdocio o la vida religiosa.

Este amigo cura que te escribe y lleva ya 
casi 23 años ordenado quería hacerte esta 
confidencia. Y con el corazón en la mano te 
dice: “¡vale la pena entregar la vida entera por 
la causa de Cristo y su evangelio!” Como nos 
dijo san Juan Pablo II en Madrid: “si sientes la 
llamada del Señor en tu interior, se generoso, 

no la acalles”. Gracias por leerme. Reza por 
mí y por todos los sacerdotes y consagrados. 
Yo lo hago por ti a la Virgen en el 4° misterio 
del rosario de todos los días (incluyo a todos 
los jóvenes). La Señora cuida de todos sus 
jóvenes y os muestra el camino para llegar 
a Jesús. Que Dios te bendiga

José María Alsina, hnssc

Te invito a que reces más, 
a que te encuentres de 

corazón a Corazón con Jesús 
y le preguntes: “Señor ¿qué 

quieres de mí?”
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Agradecido y confiado

Cuando estos días me preguntan “cómo 
estás” en vistas a la -cada vez más reciente- 
ordenación sacerdotal sólo se me ocurren 
estas dos palabras: agradecido y confiado.
Agradecido cuando miro hacia el pasado. En la 
queja del Corazón de Jesús a santa Margarita 
le decía que le dolían las “ingratitudes”, sobre 
todo de los que le están “especialmente 
consagrados”. No me gustaría que el Señor 
tuviera quejas contra mí en este aspecto, así 
que procuro darle las gracias continuamente 
por todo el camino por el que me ha llevado 
durante estos años. 
Para mí el seminario ha sido vivir en la casita 
de Nazaret. Con su monotonía de día a día, de 
vida ordinaria que va dando ritmo al corazón. 
Con el descubrimiento de la devoción a san 

No sé a dónde iré, no sé qué me 
espera, pero ya desde ahora voy 

rezando por las almas que el 
Señor me quiere encomendar.

José nuestro Padre y Señor. Con el aumento 
del cariño a María nuestra Madre. Con la 
compañía y ayuda impresionante de los her-
manos, “mayores” y “menores”. Vivir juntos 
durante siete años, ofreciendo nuestras vidas 
al Corazón de Jesús en el altar por la redención 
del mundo, y compartiendo tantas horas de 
adoración al Santísimo Sacramento… En la 
peregrinación a Tierra Santa, a la que tuve la 
gracia de ir, cuando pudimos rezar en la casa 
de san José, pensaba en esto: cómo puede 
ser una vida tan sencilla y tan poderosa, cómo 
puede Dios redimirnos treinta años escondido 
y obedeciendo a José y a María. Cuando el 
Señor te invita con la gracia de la vocación 
a vivir con él, no te esperas las maravillas 
que puede hacer contigo. Así que os pido a 
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todos que os unáis a mí, muchos corazones 
llegan más que uno, y juntos le digamos a 
Jesús: ¡gracias!
Por otra parte, cuando miro al futuro sólo me 
sale esto: ¡en ti confío! Hasta ahora me ha 
funcionado muy bien -lo de confiar en Cristo, 
digo- así que no voy a cambiar de estrategia. 
No sé a dónde iré, no sé qué me espera, pero 
ya desde ahora voy rezando por las almas que 
el Señor me quiere encomendar. Estoy seguro 
que con su ayuda podré llegar a ser un santo 
sacerdote. “En ti Señor confié no quedaré 
confundido para siempre”. Sin duda tengo 
mucho que aprender, el día de las Órdenes 
recibiré el carácter sacramental pero luego 
hay que ir viviendo conforme a ese carácter. 
Por suerte los hermanos de la comunidad a 

la que vaya podrán ayudarme y ¡tendrán que 
aguantarme! Os pido a todos no sólo que 
deis las gracias conmigo por mi inminente 
sacerdocio sino también que pidáis por mí. 
¡También confío en vuestras oraciones!
Sólo una pena me queda, que con mi ida 
del seminario se queda un hueco vacío. Me 
encantaría que algún otro chico sitiera la 
llamada al sacerdocio y quisiera venir a vivir 
con Cristo en Nazaret. ¡Alguien tiene que 
ocupar mi puesto! y el próximo afortunado 
está leyendo estas líneas le digo: ¡ánimo, no 
hay nada mejor!

José Ignacio Orbe, hnssc
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Con el Papa, la Virgen  
y Cristo eucaristía

El Papa Francisco peregrinó a Fátima con 
ocasión de la celebración del centenario de las 
apariciones de la Virgen a Lucía, Francisco y 
Jacinta, y la canonización de estos dos últimos. 
Unidos al Santo Padre y a cientos de miles de 
hermanos nuestros de la Iglesia, también varios 
de los miembros de nuestra Hermandad, los 
seminaristas y algunos sacerdotes amigos, 
tuvimos la gracia de peregrinar a los pies de 
Nuestra Madre. El mensaje que el Para nos 
transmitió fue: “¡tenemos Madre!”, una Madre 
que es “signo de la misericordia de Dios”. Y 
también nos recordó que “si queremos ser 
cristianos, tenemos que ser marianos”.

Precisamente Francisco nos dejó su 
testimonio invocando a Nuestra Señora del 
Rosario. Fue precioso y conmovedor ver cómo 
llegó ante la presencia de la Virgen y se detuvo 
a rezar largamente en silencio, silencio que 
movió a toda la multitud a unirse también a él 
en oración. A continuación, obsequió a la Virgen 
de Fátima con la rosa de oro, proclamando 
su realeza sobre los corazones, y oró en alta 
voz pidiendo por todos los hombres. Aquella 
oración que elevó como obispo vestido de 
blanco quiso recordar que precisamente en 
Fátima “a todo el mundo mostró los designios 
de la misericordia de nuestro Dios”. Finalmente, 
con filial confianza y siguiendo las súplicas 
de la Virgen se consagró a Dios por medio 
del Inmaculado Corazón de María: “Unido a 

mis hermanos me entrego a Ti. Unido a mis 
hermanos, por ti, me consagro a Dios”. Por la 
noche el Santo Padre acompañó a los fieles 
que devotamente llevaban sus antorchan 
y rosarios en las manos en el rezo de esta 
oración predilecta de María, la que Ella pidió 
insistentemente que se rezara por la salvación 
de los pobres pecadores. 

Al día siguiente llegó el día del centenario; 
el 13 de mayo El Papa Francisco celebró la 
Eucaristía en la explanada, a donde fue llevada 
en procesión la imagen de Nuestra Señora. 
Antes de comenzar quiso rezar ante las tumbas 
de los tres pastorcitos. Fue al comienzo de la 
Misa cuando canonizó a Francisco y Jacinta, 
en un momento de gran júbilo y alegría por 
parte de toda la Iglesia, especialmente ahí 
presente. El Papa señaló de ellos su “insis-
tente oración por los pecadores y el deseo 
permanente de estar junto a «Jesús oculto» 
en el Sagrario”.

Este es precisamente una de las caracte-
rísticas que marcaron aquellas dos jornadas tan 
llenas de gracia: Jesús oculto en la Eucaristía. 
El Señor fue expuesto en la custodia en varias 
ocasiones, siendo llevado en procesión en 
medio de aquella multitud enfervorizada que 
acogía la bendición del Señor con silencio y 
espíritu de adoración. También el Papa tuvo 
unas palabras para los enfermos. A ellos les 
recordó que “Jesús sabe lo que significa el 
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sufrimiento, nos comprende, nos consuela y 
nos da fuerza”. Por último, Francisco despidió 
a la Virgen llevada en precesión a la Capelinha 
tal y como acostumbran los peregrinos de 
Fátima, sacudiendo un pañuelo blanco en 
alto en la mano. 
Damos gracias a Dios por el testimonio de 
oración y devoción filial a María de nuestro 
querido Papa Francisco. Le damos gracias 

Imagen de la explanada 
durante el rezo del rosario

Sacerdotes y  
seminaristas  
en Fátima

también por los dos santos intercesores que 
nos regala, Francisco y Jacinta. A ellos les 
pedimos que a la pregunta “¿Queréis ofre-
ceros a Dios?” como ello respondamos “¡sí, 
queremos!”. Y con el Papa también le decimos 
a Dios: “la única manera de ser exaltado es 
que tu Madre me tome en brazos, me cubra 
con su manto y me ponga junto a tu corazón”.
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Cuando Dios lo quiere:  
cómo fue la Hermandad a la  
archidiócesis de Barcelona

Como saben muchos de los lectores de “Fons 
Vitae” la Hermandad de Hijos de Nuestra 
Señora del Sagrado Corazón comenzó su 
andadura apostólica en la archidiócesis de 
Barcelona el pasado mes de septiembre con 
el envío de dos sacerdotes a las parroquias 
de Sant Enric d´Osso y Santa Gemma en 
Hospitalet y Sant Antoni de Padua en Es-
plugues de Llobregat. 

Dios se sirvió de caminos inesperados 
para que se realizara esta fundación. De 
nuevo el Señor nos hizo experimentar que 
“sus caminos no son nuestros caminos” y 
que cuando él quiere algo, lo hace, saltán-
dose los cálculos y mediaciones humanas 
y sirviéndose de instrumentos pequeños 
y pobres. Estas líneas pretenden ser un 
sencillo testimonio de cómo se sucedieron 
los hechos para ayudarnos a vivir con la 
confianza en los medios pobres con los que 
Dios hace sus obras.

El día 18 de febrero la Iglesia celebra 
la memoria de Santa Bernadette Subirous, 
joven que recibió la visita de la Virgen en 
Lourdes y a la que la Señora le confió un 
mensaje de conversión y de esperanza para 
los siglos venideros. Lo primero que hice al 
levantarme aquel 18 de febrero de 2016 fue 

D. Juan José con Memé

mandar un mensaje a todos los contactos que 
tenía pidiendo oraciones por una intención 
especial. Mi hermana Memé se encontraba 
muy grave, hospitalizada en la Clínica Sagrada 
Familia de Barcelona; unos días antes había 
tenido una parada respiratoria. Ante esta 
situación había que convocar a la oración. 
Mi petición era la siguiente: “hoy la iglesia 
celebra a santa Bernadette Soubirous, la 
niña pobre a la que la Virgen confió un men-
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D. Juan José Omella  
con D. Xavier y D. Fernando

saje en Lourdes. Memé se encuentra muy 
grave. Os pido que recéis y hagáis rezar un 
Ave María a la virgen, especialmente a los 
niños, enfermos y pobres como Bernadette, 
por la salud de Memé”. Aquel mensaje llegó 
a centenares de personas, niños, colegios, 
hospitales, pobres de la calle. Muy pronto 
llegaban noticias de América, de África… 
centenares de “pequeños” rezaban el Ave 
María por Memé desde la primera hora de 
la mañana.

Esa misma mañana me dirigía a la Clínica 
Sagrada Familia de Barcelona con mis padres 
en coche. Íbamos los tres con una “particular” 
compañía: una reliquia del guante con el que 
el Padre Pio de Pietrelcina había cubierto sus 
manos estigmatizadas. Nos la había dejado 
un joven italiano que se encargaba de ellas en 
una visita que estaban haciendo a la ciudad 
condal. La intención era bendecir a Memé.

Al llegar a la Clínica, ya en la habitación 
de la UCI, bendije a Memé con las reliquias 
del Padre Pío. Memé apenas podía seguir-
nos, se encontraba fatigada, enchufada a 
una máquina que le permitía la respiración 
asistida. El diagnóstico de los médicos dos 
días antes había sido contundente: si en dos 
días no mejoraba habría que practicarle una 
traqueotomía. 

Después de bendecirle me llevé la reli-
quia a la capilla de la Clínica. Allí estuve un 
largo rato orando. Entraba la gente y hacía 
su visita, yo les iba explicando de quien era 
la reliquia, les invitaba a orar… algunas de 
las personas que entraron en la capilla me 
dijeron que habían entrado a rezar un Ave 
María por una joven que se encontraba muy 
grave y que les había llegado que rezaran por 
ella un Ave María… Al cabo de un rato se 
abrió la puerta de la capilla, era mi padre que 
me decía: “sube a la habitación de Memé, 
está el arzobispo de Barcelona”.

Al entrar en la habitación vi a D. Juan 
José Omella junto a la cama de Memé, 
hablando con mi madre. Yo no lo conocía 
apenas. Salimos al pasillo, me preguntó dónde 
estaba.  Hablamos muy rápido y le dije que 
pertenecía a una comunidad de sacerdotes, 
que estábamos en varias diócesis… le extrañó 
que no estuviéramos en Barcelona. Le dije 
que estábamos dispuestos a venir cuando 
nos llamara. Yo entendía que eso requeriría 
un tiempo ya que él estaba recién aterrizado 
en Barcelona. Sin embargo, él me cogió al 
vuelo mi propuesta y me indicó que viniera 
a verle pronto.

Yo estaba un poco aturdido de lo que 
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había sucedido. Pero hay que explicar algo 
más para comprender cómo la providencia 
estaba moviendo los hilos. Dos días antes 
un amigo de la familia, había escrito a D. 
Juan José, al que conocía de sus años de 
obispo en Barbastro, pidiéndole oraciones por 
Memé y diciéndole que estaba hospitalizada 
en la Clínica Sagrada Familia. El arzobispo 
le dijo que justo en esa Clínica ese jueves 
tenía que recoger unas pruebas que se había 
hecho, que iría a verla. Pero no se quedan 
ahí los hechos. D. Juan José había estado 
la tarde anterior a su venida al hospital en 
el convento de Carmelitas de Tiana, en una 
visita improvisada. Su sorpresa fue grande 
cuando la comunidad, en la que está mi her-
mana Carmen de religiosa, le pidió oraciones 
por Memé. El obispo veía que aquella joven 
era conocida por todas partes. ¡Mañana iré 
a verla!, les dijo a las religiosas. 

Al salir de la UCI el obispo le dijo al se-
cretario que cogiera mi teléfono y que nos 
pusiéramos pronto en contacto. Yo me di 
cuenta que aquello eran más que palabras… 
Aquella mañana seguiría siendo intensa; volví 
a la capilla, tenía que rezar. Siguieron pasando 
hombres y mujeres con los que orábamos al 
Padre Pío, aquel pobre fraile que “solo sabía 
rezar”. Con los que iban pasando rezábamos 
el Ave María por Memé. Al cabo de dos 
horas escuché que sonaba con insistencia 
el teléfono. Era mi padre, estaban en casa 
y les habían avisado del hospital que fueran 
corriendo: ¡Memé estaba respirando con 
autonomía! Le habían quitado la máquina y 
sus pulmones respondían ante la admiración 
de los médicos… estaba nerviosa. 

Aquel día se abrió la puerta de la espe-
ranza. Memé, podría volver a respirar sin 
dependencia de una máquina. A la mañana 
siguiente le dije a Memé: “tu sufrimiento 

tiene un sentido y está dando mucho fruto, 
mucha gente reza y Dios se ha servido de 
esta oración para traer a la Hermandad a 
Barcelona”. Memé sonreía. Pero le quedaba 
aún un largo calvario. Estábamos en el inicio 
de la Cuaresma. Su hospitalización entre 
caídas y recaídas duraría hasta el final de 
la Pascua. Aquellos 70 días de hospitales 
dieron su fruto…

D. Juan José Omella se iba comunican-
do conmigo; me preguntaba por Memé y 
quedamos para vernos. A comienzos de 
abril me recibió en audiencia. Me comunicó 
que nos abría las puertas de la archidiócesis 
de Barcelona. Por mi parte, pude en esa 
conversación hacerle una confidencia: a 
través de la enfermedad de Memé, siendo 
un chaval, yo había que entendido qué era 
ser sacerdote. Viéndole a ella contenta sin 
mover sus manos y sus pies, comprendí que 
lo que llena en el corazón de las personas es 
el amor: el amor de Dios y el de los que nos 
rodean. Mi reflexión era sencilla: Memé no 
mueve su cuerpo, pero siempre está contenta 
porque está llena de ese amor. Yo quise ser 
sacerdote para llenar los corazones de los 
hombres de ese amor que es Cristo y que 
hace a los ciegos ver, a los sordos, oír y a 
los paralíticos, andar. Ahora, le dije a nuestro 
obispo, Jesús se había servido de Memé 
para que la Hermandad fuera a Barcelona.

D. Juan José me escuchó con atención: 
creo que los dos comprendimos. Todo aquello 
no era obra humana. Cuando Dios quiere una 
cosa, la hace sirviéndose de los más peque-
ños. Ahora al arzobispo le tocaba enviarnos 
y a nosotros ponernos a su servicio. 

José María Alsina, hnssc
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Peregrinos por Tierra Santa

¡Querida familia! A principios de este curso, 
nos encontramos con la gratísima noticia de 
que aquellos sacerdotes que aún no habíamos 
estado en Tierra Santa iríamos en breves. La 
noticia nos llenó de ilusión. Pero las activida-
des del día a día fueron ocupando nuestras 
cabezas. Suerte que Ignacio Manresa nos 
mantenía la llama con sus mensajes, avisos...

Casi sin darnos cuenta llegó el día se-
ñalado. Un día lleno de alegrías. La primera, 
al llegar a Madrid me encontré con que Javi 
Pueyo había preparado una sorpresa para ce-
lebrar mi cumpleaños en casa de sus padres. 
Después, fue muy bonito encontrarnos los 
doce sacerdotes y seminaristas en el aero-
puerto y…, sobre todo, fue muy divertido.

Toda la peregrinación se podría resumir en 
la palabra intensidad. Intensidad: sobre todo, 
espiritual, vivimos en una constante oración 
y contemplación; intensidad, también, física, 
aprovechamos al máximo cada minuto (¡ha 
sido de las semanas que menos he dormido 
en mi vida!).
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¡Qué regalo poder vivir  
toda esta maravilla como 
Hermandad, con un ambiente de 
piedad y continuas bromas!

Es impresionante poder estar en los lugares 
donde vivió Jesucristo: Nazaret, donde vimos 
el lugar de la anunciación, la cueva donde 
vivió la sagrada familia; Caná, donde Jesús 
hace su primer milagro. En Galilea vimos 
el monte de las bienaventuranzas, el lugar 
del discurso del pan de vida, la casa de San 
Pedro, allí cura a la suegra del apóstol y al 
paralítico que habían descolgado desde el 
tejado, tuvimos una hora santa nocturna en 
medio del lago, montados en una barca junto 
a Jesús como solían los apóstoles, también 
hicimos una hora santa en la playa del mar 
de Galilea, allí mismo pudimos bañarnos 
como haría Jesús con sus amigos… Fuimos a 
Samaría y pudimos conocer al único cristiano 
de la zona que en medio de sus tareas (es 
profesor), cuidaba de la Iglesia del pueblo, 
una Iglesia totalmente en ruinas, pero la 
quería y cuidaba como un tesoro; visitamos 
también el pozo de Jacob donde Jesús habla 
con la samaritana. Vimos en Betania, la casa 
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de Lázaro; en Belén visitamos la gruta del 
nacimiento; fuimos a Jerusalén donde Jesús 
vive tantas cosas, causa especial impresión 
el huerto de los olivos y el vía crucis, el 
Gólgota y… esa misa que celebramos en el 
santo sepulcro.

La verdad, que es difícil señalar un lugar, 
un momento, fue todo tan bonito y tan bien 
preparado. El poder haber estado tranquila-
mente en los lugares, los ratos largos de 
oración… qué bonito fue estar en el pozo 
donde Jesús pasa la noche en la casa de 
Caifás esperando el juicio; o esas madrugadas 
para estar un buen rato en la casa-cueva de 
la sagrada familia o en el Gólgota. Y el poder 
vivir toda esta maravilla como Hermandad, con 
un ambiente de piedad y continuas bromas, 
escuchándonos unos a otros en las distintas 
predicaciones, en medio de un ambiente 
sencillo. Recuerdo, por ejemplo, cuando 
nos sentamos en las calles de Jerusalén a la 
sombra de un árbol, porque había que comer 
y aun no habíamos encontrado un lugar. Allí 
empezamos a sacar el pan el embutido… y 

tranquilamente comimos super a gusto. Y qué 
bien lo preparo Javier Sigriest, guiándonos, 
trayendo a colación los pasajes evangélicos 
de cada sitio, dando luz con sus exegesis y 
comentarios… 
Bueno, siento lo caótico de este artículo, pero 
es difícil resumir en tan poco espacio tantas 
cosas vividas esa semana. Simplemente 
agradecer a Dios el regalo de haber podido 
estar en Tierra Santa; agradecerle tanta 
gente buena que nos acompaña, en esta 
ocasión Javier; y agradecerle el regalo de la 
Hermandad, que Él nos conserve esta alegría 
y sencillez, que la Virgen nos cuide siempre.

Josep Vives Gil, hnssc
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De compras religiosas con un monje ortodoxo

Hora Santa frente al Lago de Genesaret
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Peregrinos en el lugar donde 
Jesús lloró al ver Jerusalén

Frente al desierto
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La realidad de la encarnación

Nosotros, pueblo cristiano, estamos muy 
acostumbrados a leer la Biblia, pero muchas 
veces ocurre que el sentido se nos escapa 
porque está escrita en un contexto muy dis-
tinto al nuestro. En concreto estoy pensando 
en un salmo: “levanto mis ojos a los montes, 
¿de dónde me vendrá el auxilio? El auxilio me 
viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra” 
(Sal 120). El sentido de los montes se entiende 
perfectamente cuando vamos a Tierra Santa y 
descubrimos que tradicionalmente había sido 
el lugar escogido por los distintos pueblos para 
dar ahí culto a sus dioses. Pero no solo los 
paganos, sino también Israel durante muchos 
siglos tuvo su culto vinculado a los montes de 
Palestina. A nosotros nos puede sorprender 
todo esto de los montes, pero encierra algo 
muy profundo. No es casualidad que esco-
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gieran lugares elevados para tener culto: es 
la expresión de un deseo muy profundo que 
se arraiga en nuestra naturaleza de entrar en 
contacto con el cielo, con lo divino. También 
los cristianos buscamos siempre ese punto 
donde podamos conectar el cielo y la tierra. 

Y al peregrinar a Tierra Santa uno compren-
de por qué ese contacto se realiza gracias a 
Jesucristo. En casi todos los santos lugares 
que se visitan hay una frase que conmemora 
el misterio particular del lugar, a la que se ha 
añadido un adverbio que nos hace caer en la 
cuenta de lo que se recuerda: así, por ejemplo, 
en la Basílica de la Anunciación está escrito “et 
verbum hic caro factum est” (aquí el Verbo se 
hizo carne); en la casa de la Sagrada Familia 
leemos “et hic erat subditus illis” (aquí les 
obedecía); en el Tabor, en Cafarnaúm… ¡Ese 
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El Corazón abierto de nuestro  
Señor es el acceso a Dios. 

era el lugar! Es el famoso hic de Tierra Santa. 
Es la afirmación fuerte de la verdad central de 
nuestra fe, Dios se ha encarnado verdadera-
mente, en un lugar concreto, en un tiempo 
concreto, en un pueblo concreto… Pero lo más 
interesante es que de todos los lugares que se 
conmemoran hay uno que da sentido a todos 
los demás. Y no es, curiosamente, el Calvario, 
sino el Santo Sepulcro, porque la verdad de la 
encarnación y de la pasión la contemplamos 
desde la verdad de la resurrección. Por eso 
en ese lugar santo solo hay una frase que 
puede ponerse: “no está aquí”. 

Esta pequeña afirmación ha transformado 
y cambiado todos los paradigmas religiosos 
de la humanidad. Como afirmó Jesús a la 
samaritana, “llegará un día en que ni en este 
monte ni en Jerusalén daréis culto a Dios, sino 
que lo haréis en espíritu y verdad”. Cuando 

vamos al Sepulcro y descubrimos que está 
vacío, entonces comprendemos que a Dios 
podemos encontrarlo en cualquier parte del 
mundo. Ya no necesitamos de un monte para 
entrar en contacto con el cielo, pues Dios ha 
subido al santuario divino y ha abierto sus 
puertas de par en par: su Corazón abierto es 
nuestro acceso a la divinidad. La resurrección de 
Cristo proclama que el cielo y la tierra pueden 
desde ya entrar en contacto para siempre. 
Dios ya no está lejos de los que lo buscan…
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Palabras del papa
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«Un gran signo apareció en el cielo: una mujer 
vestida del sol», dice el vidente de Patmos 
en el Apocalipsis (12,1), señalando además 
que ella estaba a punto de dar a luz a un hijo. 
Después, en el Evangelio, hemos escuchado 
cómo Jesús le dice al discípulo: «Ahí tienes a 
tu madre» (Jn 19,27). Tenemos una Madre, una 
«Señora muy bella», comentaban entre ellos 
los videntes de Fátima mientras regresaban 
a casa, en aquel bendito 13 de mayo de hace 
cien años. Y, por la noche, Jacinta no pudo 
contenerse y reveló el secreto a su madre: 
«Hoy he visto a la Virgen». Habían visto a 
la Madre del cielo. En la estela de luz que 
seguían con sus ojos, se posaron los ojos 
de muchos, pero…estos no la vieron. La 

Virgen Madre no vino aquí para que nosotros 
la viéramos: para esto tendremos toda la 
eternidad, a condición de que vayamos al 
cielo, por supuesto.
Pero ella, previendo y advirtiéndonos sobre 
el peligro del infierno al que nos lleva una 
vida —a menudo propuesta e impuesta— sin 
Dios y que profana a Dios en sus criaturas, 
vino a recordarnos la Luz de Dios que mora 
en nosotros y nos cubre, porque, como 
hemos escuchado en la primera lectura, 
«fue arrebatado su hijo junto a Dios» (Ap 
12,5). Y, según las palabras de Lucía, los 
tres privilegiados se encontraban dentro de 
la Luz de Dios que la Virgen irradiaba. Ella 
los rodeaba con el manto de Luz que Dios 
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Que esta esperanza sea el impulso 
de nuestra vida. Una esperanza 
que nos sostenga siempre, hasta 
el último suspiro

le había dado. Según el creer y el sentir 
de muchos peregrinos —por no decir de 
todos—, Fátima es sobre todo este manto 
de Luz que nos cubre, tanto aquí como en 
cualquier otra parte de la tierra, cuando nos 
refugiamos bajo la protección de la Virgen 
Madre para pedirle, como enseña la Salve 
Regina, «muéstranos a Jesús».
¡Queridos Peregrinos, tenemos una Madre, 
tenemos una Madre! Aferrándonos a ella 
como hijos, vivamos de la esperanza que 
se apoya en Jesús, porque, como hemos 
escuchado en la segunda lectura, «los que 

reciben a raudales el don gratuito de la jus-
tificación reinarán en la vida gracias a uno 
solo, Jesucristo» (Rm 5,17). Cuando Jesús 
subió al cielo, llevó junto al Padre celeste a 
la humanidad —nuestra humanidad— que 
había asumido en el seno de la Virgen Madre, 
y que nunca dejará. Como un ancla, fijemos 
nuestra esperanza en esa humanidad colo-
cada en el cielo a la derecha del Padre (cf. 
Ef 2,6). Que esta esperanza sea el impulso 
de nuestra vida. Una esperanza que nos 
sostenga siempre, hasta el último suspiro.
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El Papa dice adiós a la Virgen...
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Acuérdate, Nuestra Señora del Sagrado 

Corazón, de las maravillas que hizo en Ti el 

Señor. Él te escogió por Madre y te quiso 

junto a su Cruz. Ahora, te hace partícipe de 

su Gloria y escucha tu plegaria. Ofrécele 

nuestra alabanza y nuestra acción de gracias. 

Preséntale nuestras peticiones... (se pide 

la gracia que se desea alcanzar). Haznos 

vivir como Tú, en el Amor de tu Hijo, para 

que venga a nosotros su Reino. Conduce 

a todos los hombres, a la Fuente de Agua 

Viva que brota de su Corazón, extendiendo 

sobre el mundo la esperanza y la paz, la 

misericordia y la salvación. Mira nuestra 

confianza, responde a nuestra súplica y 

muéstrate siempre nuestra Madre. Amén.

Nuestra Señora del Sagrado Corazón

Oración del Acuérdate
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